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EL CONSULADO DE CARGADORES 
A INDIAS: 

SU boCUMENIO FUNDACIONAL 

Sevilla, en los últimos años del siglo X V , era la metrópoU de 
un relativamente extenso territorio: el antiguo reino de Sevilla. La 
base económica en que se asentaba su riqueza era esencialmente 
agraria. Las industrias locales estaban poco desarrolladas. Fundar 
mentalmente se confeccionaban tejidos, cerámicas y poco más. Su 
comercio, de ámbito regiorial, era de mediana intensidad (1). El des-
cubrimiento de América transformaría la vida de la ciudad. La elec-
ción de ésta como único puerto habilitado para comerciar con Indias 
fue la base de la nueva orientación de la ciudad. Claro está que esta 
elección como puerto privilegiado no fue un puro azar. Había razo-
nes y éstas pesaron en la corona a la hora de la decisión. 

El puerto sevillano y su ciudad reunían condiciones necesarias 
para convertirse en la base de partida y arribada del comercio de 
la carrera de Indias. Las ventajas superaban a los inconvenientes. 
Estos giraban en torno a la dif íci l navegabilidad de su río, repleto 
de bajos fondos arenosos y meandros móviles. Ahora bien: era un 
puerto interior que permitiría el riguroso control del tráfico, impe-
rativo necesario de acuerdo con las teorías premercantilistas de la 
época, fácilmente controlable el contrabando, la mayor sangría ae 
un comercio monopolizado. 

La vuelta de las primeras expediciones descubridoras con mues-
tras de oro, perlas y plata (2), y más aún las noticias de riquezas 
fabulosas que los marineros expedicionarios transmitían sin cesar. 

(1) ün cuadro muy completo de la Sevilla del X V I y XV I I , de su economía, 
agricultura y comercio^ en Domínguez Ortiz, Antonio: Orto y Ocaso de Sevilla. 

(2) Nos referimos, por ejemplo, a la de los hermanos Guerra, a la de Rodrigo 
de Bastidas, etc. Vid. Real Díaz, J. J.: El sevillano Rodrigo de Bastidas. Rectificado, 
nes en tomo a su figura. Archivo Hispalense, núm. 111-112. Sevilla, 1962. 



fueron, lógicamente, atrayendo una considerable cantidad de habitan-
tes de otras regiones españolas y del extranjero. Además del creci-
miento vegetativo de la misma población. En el año de 1500, la po-
blación de la urbe podía calcularse en unos 70.000 habitantes, c i fra 
muy respetable para la época (3). 

Es lógico pensar —y hay testimonios que nos permiten aseverar-
lo— que ima gran mayoría de la emigración hacia nuestra ciudad la 
constituían los comerciantes, atraídos por la creciente riqueza que 
surgía. La abigarrada población asentada en la ciudad era hetero 
g'énea: extranjeros, entre los que abundaban genoveses, flamencos, 
moros, negros, judíos. Todos estrechamente ligados a las actividades 
económicas. Unos, obreros de las atarazanas, cargadores, o desarro-
llando oficios relacionados con la navegación y el comercio indianos ; 
otros, comerciantes, banqueros y prestamistas, representantes de ri-
cos comerciantes europeos. En definitiva, Sevilla se había constituido 
en los albores del siglo X V I en una ciudad ambicionada por el hom-
bre : los desheredados de la fortuna, por encontrar en ella puestos 
de trabajo como posibilidades de v ida; los ricos comerciantes, por 
multiplicar sus caudales, ampliar su influencia económica, controlar 
el movimiento mercantil. 

L A O R G A N I Z A C I O N J U D I C I A L Y LOB 
C A R G A D O R E S A I N D I A S 

La organización judicial sevillana estaba constituida por las ins-
tituciones tradicionales en los territorios que integraban la monar-
quía castellano-leonesa. Acababan de ser reestructuradas por los 
Reyes Católicos. El asistente, los alcaldes, la audiencia de grados, 
etc., cada uno de acuerdo con su jurisdicción, que dependía tanto 
de la cuantía del pleito como del grado en que se encontrara el 
litigio, impartían justicia entre los sevillanos querellantes. Los co-
merciantes y mercaderes sevillanos, incluso aquellos que se especia-
lizaban en las transacciones comerciales con los nuevos territorios 
que surgían en las Indias, se sometían en sus pleitos a esta orga-
nización judicial. La creación de la Casa de la Contratación, en 20 

(3) DOMINGUEZ ORTIZ, ANTONIO: La población de Sevilla en la Baja Edad Media 
y en los tiempos modernos. Boletín de Ja Real Sociedad Geográfica, 1941. 



de enero de 1503 (4), iniciaba un proceso que llevaría, a la postre, a 
la creación de tribunales propios donde resolver los problemas y 
litigios surgidos entre comerciantes. Aunque la Casa de la Contrata-
ción era en estos primseros momentos una institución de marcado 
matiz administrativo, con funciones —no demasiado concretadas— 
tocantes a la organización del comercio indiano y al apresto de flo-
tas y navios, los miembros de la misma estaban dotados de cierta 
autoridad jurídica. Los oficiales de la Casa podían imponer multas 
pecuniarias, ordenar prisiones, exigir cantidades de fianzas, etc. No 
se trataba todavía de ejercer poder judicial, pero estaba en camino 
de ejercerlo (5). 

La audiencia de grados sevillana, celosa de su jurisdicción, pare-
ce que vislumbró en la naciente Casa de la Contratación un próximo 
rival en materias hasta entonces de su competencia. Inició un largo 
camino de protestas docunnentales ante el rey. El mismo Consejo 
de Sevilla —su asistente— también se uniría a las protestas, pues 
consideraban la posibilidad de ver del mismo modo disminuidas sus 
tradicionales atribuciones jurídicas (6) en beneficio de la recién crea-
da institución. Y tenían razón. Las nuevas ordenanzas de la Casa 
—Monzón, 15 de junio de 1510— (7) creaban la figura de un letrado, 
asesor de los oficiales en los asuntos importantes de carácter judi-
cial. Y , poco después, por real provisión dada en Burgos, en 26 de 
septiembre de 1511 (8) se le otorgaba la jurisdicción civil y criminal 
en todos los casos tocantes al comercio y navegación a las Indias. 
Los oficiales tomaban el nombre de jueces de la contratación. 

Las discordias entre las autoridades judiciales y de la Casa se 
intensificaron. Por fin, hubo de aclararse de nuevo la jurisdicción 
de la Contratación en materia judicial. Por ordenanza firmada en 
10 de agosto de 1539 (9) se dispuso, entre otras cosas, lo siguiente: 
la Casa quedaba comio el único tribunal legalmente competente para 
juzgar cualquier causa civil tocante al comercio y comunicaciones 
con Indias. Las apelaciones a la sentencias dictadas por el tribunal 
en segunda instancia, siendo sobre causas civiles de oficio hasta de 
40.000 maravedíes se verían, en definitiva, en la audiencia de grados 

(•4) Sobre la historia de la Casa de la Contratación hasta el reinado de los Aus-
trias, sigue siendo fundamental la obra del Dr. Schaffer: El Real y Supremo Consejo 
de las Indias. Tomo I. Sevilla, 1935. 

(5) SCHAFFER, E.: Ob. cit. Cap. I . 
(6) SCHAFFER, E.: Ob. cit. Pág. 13. 
(7) SCHAFFER, E.: Ob. cit. Cap. I . pág. 18. 
(8) SCHAFFER, E.: Ob. cit. Cap. I . pág. 19. 
(9) SCHAFFER, E.: Ob. cit. Pág. 87. 



sevillana. Las que sobrepasaran esta cantidad las sentenciaría el 
Consejo de Indias. Los pleitos civiles entre partes, sobre negocios 
indianos, estando el acusado en Sevilla podrían verse indistintamen-
te, y a elección del demandante, por la Contratación o las justicias 
municipales. Y así continuaban las ordenanzas especificando la juris-
dicción y competencia de los diversos tribunales radicados en la 
ciudad, en lo tocante a los asuntos comerciales indianos. 

C R E A C I O N D E L C O N S U L A D O DE LA U N I V E R S I D A D 
DE C A R G A D O R E S A I N D I A S 

El procedimiento judicial que se seguía en la Casa de la Contra-
tación era semejante al que se utilizaba en los otros organismos 
judiciales castel lanos: presentación de la demanda a través de pro-
curador, traslado de cada acto a las partes litigantes, aportación oe 
las pruebas dentro de los plazos legales, vista y revista de la senten-
cia. Suponía un largo período de tiempo. Los comerciantes entre los 
que abundaban los litigios, les urgía la resolución de sus querellas 
en breve tiempo. Los radicados en Sevilla aspiraban a conseguir la 
implantación de un tribunal con jurisdicción restringida en ellos, 
donde sin dilaciones legales se resolvieran sus demandas. Estos tri-
bunales no eran otros que los Consulados, en los que, mediante un 
procedimiento verbal y sumario, sentenciaban sus querellas. Y había 
precedentes en el reino. En efecto: en Barcelona, Valencia y Burgos 
estaban establecidos estos tribunales con el consiguiente beneficio 
para las partes (10). 

Los mercaderes sevillanos comenzaron a elevar a la corona di-
versas peticiones en este sentido. Estas peticiones se intensificaron, 
y «postreramente estando V. M. en Monzón el año pasado y des-
pués en Barcelona, al tiempo que se entendía en la provisión y des-
pacho de las armadas de averías» (11), se concretaron las solicitudes. 

(10) Estos consulados han sido estudiados: el de Burgos por Manuel Basas Fer-
nández: El Consulado de Burgos en el siglo XVI. Madrid, 1963, y por García Que-
vedo, Eloy: Ordenanzas del Consulado di Burgos en 1530. Burgos, 1905; el de Bilbao, 
por Girard Larrauri: Historia del Consulado y Casa de la Contratación de Bilbao y 
del comercio de la villa. Bilbao, 1913, 2 vols.; el de Barcelona por Capmany: Código 
de las costumbres marítimas de Barcelona. Madrid, 1791; Moliné y Erases: Llivre del 

Consulat de mar. Barcelona, 1914; Vals Taberner: Consolat del mar. Barcelona, 1933. 
entre otros muchos. 

(11) Consulta del Consejo de Indias a S. M. Madrid, 20 abril 1543. Va firmada 
por fray García de Loaisa, Sebastián Ramírez de Fuenleal, el Dr. Bernal, ledo. Gre-
gorio López y el licenciado Salmerón A. G. I. Indif. Gral. 737, doc. 54, apartado f . 



Sabemos que el memorial principal estaba firmado por Cebrián ae 
Caritate y lo hacía en nombre de «los mercaderes de todas las 
naciones (12) que residen en la ciudad de Sevilla». 

El Real y S"upremo Consejo de Indias, tras estudiar la petición 
que le había sido enviada por el rey, consulta al monarca en sen-
tido favorable (13). Reconoce que, aderflás de aligerarse el proceQl-
miento judicial, los cargadores deben ser complacidos por « lo mucho 
que ordinariamente siruen a V. M . » ; pero, previendo los posibles 
problemas jurisdiccionales que podrían producirse entre la Casa ae 
la Contratación, la audiencia sevillana y las autoridades judiciales 
municipales con la proyectada nueva institución, añadía: «solamente 
se deue proueer que lo haya entretanto que V. M. otra cosa manda, 
visto el suceso y efecto de el lo». Es decir; la opinión del Consejo 
de Indias es que se establezca de un modo provisional, no perma-
nente; así, analizados los problemas prácticos que surgieran, podría, 
de acuerdo con la provisionalidad de su creación, ordenarse su des-
aparición, siempre más fácil de hacer que si de un modo definitivo 
y permanente se hubiera establecido. Los consejeros indianos de-
muestran, una vez más, la prudencia en su juicio. 

Para redactar las bases y circunstancias sobre las que se asen-
taría el consulado sevillano, el Consejo recomendaba tener presente 
la pragmática que creaba el Consulado de Burgos: «. . .y que se le dé 
la misma premática que está dada para el Consulado de Burgos». 
Incluso adjuntaba a la consulta un traslado del documento. Sin em-
bargo, proponían ciertas limitaciones en las atribuciones, jurisdicción 
y procedimientos respecto del burgalés. 

El secretario Cobos, al despacahar con el monarca el asunto, 
añadió su opinión: «parece que comunicado con el Consejo Real se 
le debe dar sin limitación, sino cuando fuere la voluntad de V. M. 
y se trabaje de sacar algún seruigio para las necesidades que se ofre-
cen y el despacho haga el presidente» (14). 

La precisión de Cobos es atendida por el rey y se convoca una 
junta, de la que formarán parte el presidente del Consejo de Indias, 
cardenal Loaisa; los consejeros Bernal y Velázquez, y dos del ae 
Castilla: el Dr. Guevara y el Dr. Escudero. D'e esta junta saldrá el 

(12) Aunque lo solicdtan también los extranjeros, ei documento fundacional les 
prohibirá formar parte del Consulado. 

(13) En la consulta citada en la nota 12. Lo que a continuación entrecomillamos 
en el texto es de la misma consulta. 

(14) Nota manuscrita del mismo Cobos en la consulta citada. 



documento fundacional, que sancionará el príncipe con su firma el 
23 de agosto de 1543. 

El criterio expresado por el Consejo de Indias de que la base 
de la funaución fuera la pragmática que creó el Consulado de Bur-
gos, se cumplirá. El estudio comparativo de ambas nos demuestran 
un paralelisrtJio casi total. Sólo se apartan una y otra en puntos cla-
ramente explicables. Por e j emplo : según Xas de Burgos, entendería 
de las apelaciones a las sentencias dictadas por el prior y cónsules, 
el corregidor de la ciudad (15); en el de Sevilla sería un oficial de 
la Casa de la Contratación. 

Se impone el juicio de Cobos al no admitir las limitaciones con 
respecto a las burgalesas que preconizaba el Consejo, y no prospera 
su idea de exigir ál comercio, por la concesión, una prestación eco-
nómica. 

Pocos días después de haber firmado el príncipe en Valladolid 
—el emperador seguía en Barcelona—, el documento autorizando la 
instauración del Consulado, el 13 de septiembre (16), firmaba una 
Real Cédula en la que se comunicaba a los oficiales de la Contra-
tación la novedad; se les adjuntaba el documento fundacional y se 
les daban normas para el cumplimiento de la voluntad real: la Casa 
sería la encargada de dar a conocer la buena nueva a los cargadores 
asentados en la ciudad, para lo cual debería reunirlos en su sede y 
leerles el documento en cuestión. 

EL D O C U M E N T O P U N D ' A C I O N A L 

A continución transcribimos el documento fundacional del Con-
sulado. Desde el punto de vista diplomático es una Real Provisión; 
desde el punto de vista legal, una real pragmática. El original, con-
servado por el Consulado, su destinatario —del cual hacemos la trans-
cripción paleográfica—, se conserva hoy en el Archivo General de 
Indias (18), donde podemos encontrar una copia oficial, fidedigna, 
fehaciente y auténtica del mismo. El documiento no se imprimió 

(15) Las Ordenanzas del Consulado de Burgos las publica García Quevedo en 
ob. cit. 

(16) Real Cédula. Valladolid, 13 septiembre 1543. A. G. I . Indif. Gral. 1963- libro 
8, f. 253-v. 

(17) A. G. I . Legajo de Papeles Curiosos, hoy día en la vitrina de exposiciones 
del citado Archivo. 

(18) A. G. I. Indif. Gral., 1963. Libro 8, fols. 241 V.-246. 



hasta 1739. En efecto: el Consulado no recibió sus Ordenanzas hasta 
1556 (19). En 1739, el Consulado hizo una edición de las mismas en 
la imprenta de José de Blas y Quesada, impresor mayor de la ciu-
dad. Antecediendo a las citadas Ordenanzas, se imprimió por vez 
primera el documento fundacional del Consulado, y esto mismo ocu-
rrió cuando en 1787 se reimprimen, ya en Cádiz, en la imprenta de 
Juan XinHénex Carreño las citadas Ordenanzas. 

He aquí el documento: 

«Don Carlos por la dluina clemencia emperador semper 
augusto, rrey de Alemania, Doña Joana su madre y el mesmo 
Don Carlos por la gracia de Dios rreyes de Castilla, de León, 
de Aragón, de las dos Segilias, de Jesuralem, de Nauarra, ae 
Granada, de Toledo, de Valengia, de Galizia, de Mallorcas, ae 
Seuilla, de gerdeña, de Cordoua, de Córcega, de Murgia, ae 
Jaem, de los Algarues, de .Algezira, de Gibraltar, de las Yslas 
de Canaria, de las Yndias, Yslas e Tierra Firme del mar Océa-
no, Condes de Bargelona, Señores de Vizcaya e de Molina, du-
ques de Athenas e de Neopatria, Condes de Ruisellon y ae 
gerdania, marqueses de Oristán y de Gogiano, Archiduques ae 
Austria, duques de Borgoña e de Brauante, Condes de Plandes 
e de Tirol , etc. 

A l illustrisimo pringipe Don Felipe nuestro muy caro e 
muy am^do nieto e h i jo y a los ynfantes, perlados, duques, 
condes, marqueses, ricosomes, maestres de las ordenes e a los 
de los nuestros Consejo Real y Consejo de las Yndias, Presi-
dente e Oidores de las nuestras Audiengias, Alcaldes, Algua-
ziles de la nuestra Casa y Corte e Changillerias e a los priores, 
comendadores y subcomendadores, alcaides de los castillos, 
asistentes, gouernadores, rregidores, merinos, prebostes, jura-
dos, caualleros y escuderos, oficiales e omes buenos ¡insi de 
la gibdad de Seuilla como de todas las otras cibdades, villas 
y lugares destos nuestros rreynos y señoríos, asi a los que 
agora sois como a los que sereis de aqui adelante y a cada 
vno y qualquier de uos en vuestros lugares o juresdigiones a 

(19) En el documento fundacional se decía: «Cuando vieren que cumple hacer 
algunas ordenanzas perpetuas o por cierto tiempo, cuimplideras al servicio de Dios 
e nuestro y al bien y conservación de la dicha mercaderia e trato de las dichas 
Indias... lo hagan». Hasta 155t, por Real Cédula de 13 de febrero, no se le autorizó 
ai Consulado a hacer las Ordenanzas, que fueron sancionadas por el rey el 14 de 
jul io de 1556. A. G. I . Indif. GraJ., 1965. 



quien esta nuestra carta fuere mostrada o su treslado signado 
de escriuano publico, salud e gragia. Sepades que Qebrian de 
Caritate en nonbre de los mercaderes de todas las nagiones 
que rresiden en la dicha gibdad de Seullla nos ha hecho rrela-
Cion que bien sabíamos como en las gibdades de Burgos, Bar-
celona y Valencia y en otras partes de nuestros rreinos donde 
avia consulado de mercaderes para entender en las cosas e 
diferencias que tocauan al trato e comercio de la mercadería 
ansi en compras y ventas como en cambios y seguros y fleta-
mientos e cuentas de entre mercaderes y compañías y sus fac-
tores y otras cosas a el lo tocantes se veya por esperieneia el 
gran beneficio que de aver consulados se seguia e como hera 
vna de las mas prencipales causas para el avmento, conser-
uagion y acresgentamiento del trato y se escusauan mucha 
diuersidad de pleitos y dilaciones e otros notables ynconue-
nientes que cada dia se ofresQian en diminución de la contra-
tación en las partes donde no avia consulado y porque nos 
hera notorio el trato que ellos tenían en las nuestras Indias y 
en otras partes de nuestros rreinos por la gracia de Dios hera 
vno de los mas gruesos e ympor^antes que en ellos avia de 
que rredundaua grand beneficio, utilidad y conseruacion ae 
las dichas nuestras Yndias y sustentación dellas y a causa de 
no tener consulado para tratar sus cosas por vía de Vniuersi-
dad de Pr ior y Cónsules se avian seguido e síguian grandes 
ynconuenientes e diminución e desorden en el dicho trato y 
comercio y se mouian muchos pleitos y con ellos dilaciones 
grandes en daño de las dichas mercaderías y en detrimento 
de sus créditos, lo qual todo cesaría si se rrígiesen y gouer-
nasen por consulado y nuestras rrentas rreales serían acres-
sentadas e nos suplico e pidió por merged en los dichos non-
bres con mucha ynstancia que atento lo suso dicho y lo mucho 
que cada día nos avían seruído y seruían les diesemos licengía 
y facultad para poder elegir e nonbrar prior y cónsules y que 
estos pudiesen conosger e determinar todos los negogios y cau-
sas que se ofresciesen entre los dichos mercaderes y sus fa-
tores, sobre todas y qualesquíer cosas tocantes dependientes 
y concernientes a su trato y comercio segund y como lo hazían 
y podían y deuían hazer el prior e cónsules de la dicha cibdad 
de Burgos sin dar lugar a pleitos ni dilaciones sino conforme 
a vso y estilo de mercaderes y para ello les mandásemos dar 
otra tal prouísion nuestra como la tenía el dicho consulado 
de Burgos o como la nuestra merged fuese, lo qual visto y 



platicado por los del nuestro Consejo de las Yndias y con-
migo el rrey consultado, considerando quanto a nuestro serui-
Qio e pro e bien común vniuersal de la poblagion de las nues-
tras Yndias ymporta conseruar el trato y comercio de ellas y 
el grand benefigio y utilidad que por espiriengia paresce que 
se sigue en las vniuersidades de mercaderes donde ay consu-
lados de rregirse y administrarse por sus prior y cónsules y la 
diuersidad de pleitos e grandes dilaciones que por no los aver 
se ofresgen en grave daño e detrimento de los dichos merca-
deres por les hazer merged fue acordado que en quanto nues-
tra raerged y voluntad fuere para lo que toca a los mercaderes 
que tratan en las dichas nuestras Yndias, Yslas y Tierra Firme 
del mar Ogeano de que los nuestros oñgiales que rresiden en 
la dicha gibdad de Seuilla en la Casa de Contratagion dellas 
pueden conosger, deuiamos mandar proueer que aya consulado 
para lo tocante e congerniente al dicho trato y comergio de 
las Yndias y que en la elecion e nonbramiento del prior e cón-
sules que para ello se deuieren nonbrar y juresdigion que han 
de tener y en todo lo demás tocante al dicho consulado se 
tenga e guarde la orden que de yuso en esta nuestra carta 
sera declarada e nos touimoslo por bien e por la presente por 
el t iempo que nuestra merged e voluntad fuere y hasta que 
por nos otra cosa se prouee damos ligencia y facultad a los 
mercaderes tratantes en las nuestras Yndias, vezinos y estan-
tes en la dicha gibdad de Seuilla que se junten en la dicha 
nuestra Casa de la Contratagion el segundo dia del año nuevo 
de cada vn año y alli puedan elegir y nonbrar e elixan e non-
bren vn prior y dos cónsules que sean personas de los mesmos 
mercaderes de los mas abiles y sufigientes y de mas espirien-
gia que para la administración y exergicio de los dichos ofi-
gios vieren que conuengan a los quales dichos prior y cónsules 
que asi por los dichos mercaderes fueren nonbrados en la 
manera que dicha es damos poder y facultad para que tengan 
juresdigion de poder conosger y conzcan de todas e quales-
quier diferengias y pleitos que oviere y se ofresgieren de aquí 
adelante sobre cosas tocantes y dependientes a las mercaae-
rias que se llenaren o enbiaren a las dichas nuestras Yndias 
o se traxeren dellas o entre mercader y mercader y compañía 
y fatores ansi sobre compras, ventas, cambios y seguros y 
cuentas y compañías que ayan tenido y tengan como sobre 
fletamientos de naos y fatorias que los dichos mercaderes o 
cada vno dellos ovieren dado a sus fatores ansi en estos rrey-



nos como en las dichas Yndias y de todas las otras cosas que 
acaessieren y se ofresQieren de aquí adelante tocantes al tra-
to y mercaderías de las dichas Yndias de que hasta agora han 
podido y pueden conosger los nuestros ofigiales que rresiden 
en la dicha gitodad de Seuilla en la Casa de la Contratación 
de las Yndias conforme a la prouision que mandamos dar en 
la villa de Madrid a diez dias del mes de agosto del año pasa-
do de mili y quinientos y treynta y nueue en que se declaran 
las cosas de que los dichos nuestros ofigiales deuen conosger 
para que lo oyan, libren y determinen breue y sumariamente 
segund estilo de mercaderes sin dar lugar a luengas ni dilagio-
nes nin plazos de abogados. E manda*ios que de la sentengia 
o sentengias que ansí dieren el prior e cónsules entre las dichas 
partes si alguna dallas apelare que lo pueda hazer para ante 
vno de los dichos nuestros ofigiales de la dicha casa de la 
Contratagión de las Yndias para conosger de las tales causas 
mandaitemos nonbrar en cada vn año y no para otra parte al 
cual dicho nuestro ofigial que ansi por nos fuere nonbrado en 
cada vn año mandamos que conozca de la dicha apelagion y 
que para conosger della y la determinar tome consigo aos 
mercaderes de la dicha gibdad tratantes en las nuestras Yn-
dias, los que a el paresgiere que son personas de buenas con-
giencias, los quales hagan juramento de se aver bien e fielmente 
en el negogio en que ovieren de entender guardando la justicia 
a las partes y conosgiendo y determinando la dicha causa por 
estilo de entre mercaderes sin libelos ni escritos de abogados, 
saluo solamente la verdad sabida e la buena fee guardada 
como entre mercaderes sin dar lugar a luengas de maligia ni 
a plazos ni dilagiones de abogados e si los dichos nuestro ofi-
gial y dos mercaderes confirmaren la dicha sentengia que ansi 
fuere dada por los dichos prior y cónsules, mandamos que 
della no aya mas apelagion ni agrauio ni otro rrecurso alguno 
saluo que se execute rrealmente e con efecto e si por la dicha 
sentengia que ansy dieren los dichos nuestro oficial y dos mer-
caderes rrebocaren la dicha sentengia por los dichos prior y 
cónsules dada y alguna de las dichas partes suplicare o ape-
lare della que en tal caso el dicho nuestro ofigial lo tome a 
rreueer conosgiendo de tal negogio y determinar según y como 
dicho es con otros dos mercaderes que el escogiere que no 
sean los primeros los quales hagan el mesmo juramento e que 
de la sentengia que ansi dieren los dichos nuestro ofigial y dos 

i mercaderes quier sea confirmatoria o rrebocatoria o emendada 



en todo o en parte queremos y mandamos que no aya mas 
apelación ni suplicación ni agrauio ni otro r remedio alguno 
e otro si mandamos que los dichos fatores de los mercaderes 
tratantes en las dichas Ynd ias sean obl igados a venir a la 
dicha cibdad de Seuilla a dar las cuentas de las mercaderías 
que les fueren encomendadas a sus manos y esten en la dicha 
Sibdad ante los dichos prior y cónsules a derecho sobre las 
dudas que de las dichas quentas se rrecresgleren avnque los 
dichos fatores sean o biuan fuera de la juresdigion de la dicha 
Sibdad o se ayan casado fuera della, antes o despues que tie-
nen la dicha fatoria e mandamos que las sentengias que fueren 
dadas por el dicho prior o cónsules en pr imera ynstancia y 
en las otras ynstangias segund dicho es por los dichos nuestro 
oficial de la Casa e dos mercaderes siendo pasadas en cosa 
juzgada conforme a lo susodicho se executen por el dicho 
prior y cónsules segund que lo hazen al presente los dichos 
nuestros oficiales. Otrosí mandamos que las execugiones e sen-
tengias y mandamientos que los dichos pr ior y cónsules ovie-
ren de hazer lo hagan por el executor y alguazil de la dicha 
Casa de la Contratagion, al cual mandamos que execute todos 
los mandamientos que sobre la execugion de las dichas senten-
gias fueren dadas por el dicho prior y cónsules y ofigial en la 
manera susodicha. E anslnSismo mandamos que quando los 
dichos prior y cónsules fal laren en alguna culpa a cualquier 
compañero o factor que aya tomado o defraudado la fazienda 
de su compañero o de su amo que puedan proueer cerca de 
la rrestltuglon y recaudo de la hazíenda lo que les pareglere 
conueir. E que puedan mandar al executor de la Casa de la 
Contratación QU6 ÍQiQS, tal 6X6ctiQion d© I&. ta.1 prouision ©n 
bienes de la tal persona o personas fasta que la dicha fazienefe 
sea rrestituida e puesta a rrecaudo y que le puedan condenar 
en qualquier pena cevíl o hasta lo ynabilítar del dicho oflgio 
de mercadería e que si otra pena criminal mayor meresgiere, 
mandamos que lo rremitan a los dichos nuestros juezes oficia-
les de la dicha Casa para que visto lo que contra el los estu-
uiere progesado y la mas ynformagion que vieren qae fuere 
nesgesaria de se aver, los dichos nuestros ofigiales conozcan 
del lo en aquellas cosas que conforme a la dicha prouision que 
mandamos dar en la dicha villa de Madr id por el mes ae 
agosto del dicho año deuen conosger; E otros! queremos que 
los dichos prior y cónsules quando vieren que cumpie fazer 
algunas ordenangas perpetuas o por t iempo gierto cumplideras 



al seruigio de Dios y nuestro y al bien y conseruacion de la 
dicha mercadería y trato de las dichas Yndias que no sean en 
perjuizio de tercero ellos lo hagan y las ordenangas que ansy 
hizieren las enbien ante nos al nuestro Consejo de las Yndias 
e no vsen dellas hasta que sean confirmadas e para me jor 
espedigion de lo susodicho mandamos que los dichos prior y 
cónsules hagan su audiengia tocante a los dichos negogios en 
la dicha Casa de la Contratagion de las Yndias de la dicha 
gibdad de Seuilla en la sala que para ello les sera señalada, 
ca para todo lo susodicho y parte dello y lo dello dependiente 
nos por esta nuestra carta damos poder cumplido a los dichos 
prior e cónsules y a los dichos mercaderes tratantes en Yndias, 
con todas sus yngidengias e dependengias anexidades e cone-
xidades e mandamos a las partes a quien toca y atañe lo en 
esta nuestra carta contenido que fagan y cumplan y executen 
lo que por los dichos prior y cónsules cerca de lo susodicho 
fuere mandado y parezcan antellos a sus llamamientos y em-
plazamientos a los plazos y so las penas que les pusieren las 
quales nos por la presente les ponemos y avernos por supues-
tas y les damos poder e facultad para las executar en los rre-
taeldes e innobedientes fueren. E si para hazer cumplir y 
executar lo contenido en esta nuestra carta ovieren menester 
fabor e ayuda vos mandamos a todos y a cada vno de uos 
en los dichos vuestros lugares e juresdigiones segund dicho 
es que ge lo deis e fagais dar cada y quando que por ellos 
fuerdes rrequeridos e que en ello ni en parte dello enbargo 
ni contrario alguno no pongáis ni consintáis poner lo cual 
mandamos que asi se haga y cumpla de nuestro propio motu 
e gierta giencia y poderlo rreal no enbargante qualesquier leyes 
e ordenangas e prematicas sangiones destos nuestros rreynos 
que disponen sobre el conosgimiento de los progesos e senten-
gias de los pleitos, ca sin enbargo de todo ello queremos y es 
nuestra merged y voluntad que esta dicha nuestra carta y todo 
lo en ella contenido sea guardado, cumplido y executado, en 
todo y por todo según que en eiía se contiene y si dello qui-
sieren los dichos prior y cónsules nuestra carta de privillegio 
mandamos al nuestro changiller y notario y otros ofigiales que 
están a la tabla de los nuestros sellos que vos lo den e litaren 
e pasen e sellen e los vnos ni los otro no fagades ni fagan 
en de al por alguna manera, so pena de la nuestra merged 
e de diez mil i maravedises para la nuestra camara o cada vno 
que lo contrario hiziere e demás mandamos al orne que vos 



esta nuestra carta mostrare que vos emplaze que parezcades 
ante nos en la nuestra corte do quier que nos seamos del dia 
que vos emplazare fasta quinze dias primeros siguientes so la 
dicha pena so la qual mandamos a qualquier escriuano publico 
que para esto fuere llamado que de ende al que vos la mostra-
re testimonio signado con su signo porque nos sepamos en 
como se cumple nuestro mandado. Dada en la villa de Valla-
dolid a veynte y tress dias del mes de Agosto año del nas-
eimiento de nuestro saluador Ihesu Christo de mil i y quinien-
tos y quarenta e tress años. Y o el Principe. Y o Joan de Sa-
mano secretario de sus Qesareas y Catholicas magestades la 
fize escreuir por m.andado de su alteza./rubricado/. F. G. Car-
dinalis hispalensis. Doctor Gueuara. Doctor Escudero. Doctor 
Bernal. El Licenciado Gutierre Velazquez. Registrada Ochoa de 
Luyando. Por chanciller Blas de S'aavedra.» 

José J. REAL 
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